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A
lgunas veces uno
se pregunta si aca-
so es necesario
contribuir a des-
montar determina-

das creencias a la vista de la es-
casa base que les sirve de sus-
tento; si acaso es necesario
emplear tiempo y esfuerzo para
mostrar lo evidente. Ciertamen-
te parece innecesario ante una
buena parte de las creencias, pe-
ro no ante otras, como ocurre con
la creencia en los objetos volan-
tes no identificados (ovnis) por-
que, guste o no, los ovnis se han
convertido en uno de los mitos
más asentados de la cultura po-
pular.

Ricardo Campo, en el segun-
do volumen de la colección ¡Va-
ya Timo!, de la Editorial Laeto-
li, acomete la tarea de explicar al
público porqué la mayor parte de
los ovnis no son tales, puesto que
se conoce exactamente su natu-
raleza; y porqué el resto son só-
lo eso, objetos volantes que, has-
ta hoy, no han podido ser expli-
cados.  Pero eso es todo, porque
el hecho de que algo no haya si-
do explicado no significa que sir-
va cualquier explicación: esta
es una parte que parece que no
han entendido los publicistas de
los ovnis que, sin más preámbu-
los, son capaces de poner en el
mercado las teorías más peregri-
nas sobre los ovnis que uno pue-
da imaginar. También Ricardo
Campo se encarga de contarnos

porqué los conductores de esas
hipotéticas naves (extraterrestres
sin duda alguna para los creyen-
tes) “son un producto de nues-
tra imaginación, de nuestro abu-
rrimiento o de ambos”, como
“sucede con todas las creencias
irracionales y pseudocientíficas
que tanto abundan en los medios
de comunicación y en la socie-
dad en general”.

El autor afronta el reto de una
manera sencilla pero muy do-
cumentada, adoptando la forma
de una larga carta a un joven, Ar-
turo, interesado por saber si hay
algo de cierto en el asunto de los
ovnis. Ricardo Campo inicia un
viaje de ciento treinta y cinco pá-
ginas al mundo de la credulidad
hablando acerca de esas cosas ra-
ras que algunas veces se ven en
los cielos y que, por lo general,
no son más que fenómenos at-
mosféricos o ingenios humanos,
demasiado humanos para des-
gracia de quienes se empeñan en
atribuirles un carácter extrate-
rrestre.

Capítulo aparte merecen en el
libro los fraudes, engaños y fal-
sedades en la historia de la ufo-
logía; unas veces con afán eco-
nómico, de notoriedad (no olvi-
demos que mucha gente se
resiste a pasar por este mundo sin
disfrutar de sus cinco minutos de
gloria) o, simplemente, por to-
mar el pelo a quienes están en
condiciones de dejárselo tomar,
con un ejemplo paradigmático de
esto último: el caso Roswell y
la famosa autopsia al alieníge-
na de turno que, por cierto, acep-
taron sin demasiadas preguntas
numerosos medios de comuni-
cación. No falta tampoco la des-
cripción del avistamiento que dio
lugar a la epidemia de platillos
volantes de mediados del siglo
XX, el realizado por Kenneth Ar-
nold en 1947, que dijo haber ob-
servado en el cielo “nueve ob-
jetos con forma de luna crecien-
te que se movían a gran

velocidad como si fueran platos
lanzados contra el agua”, como
tampoco falta el posterior error
de un periodista al confundir el
movimiento de los objetos des-
critos por Arnold con su forma,
que hizo que los denominara pla-
tillos volantes y que, a partir de
ese momento, casi todos los avis-
tamientos lo fueran de naves con
aspecto de plato volante.

El libro, muy bien escrito y
por ello de lectura agradable, es
un interesantísimo recorrido por
el mundo de los ovnis, siempre
desde un punto de vista crítico
para con todo ese conjunto de
afirmaciones gratuitas maneja-
das con notable habilidad me-
diática por determinados escri-
tores extraordinariamente creati-
vos, que seguramente harían
carrera en el mundo de la nove-
la fantástica. Ricardo Campo, Li-
cenciado en Filosofía que parti-
cipó como conferenciante en el
curso interdisciplinar de exten-
sión universitaria de la Universi-
dad de La Laguna Ciencia y
pseudociencias 2007 , así como
en todas sus ediciones desde el
comienzo del curso en 2001,
consigue condensar en poco más
de cien páginas el curioso mun-
do que rodea la creencia en los
platillos volantes, deteniéndose
especialmente en el perfil de los
divulgadores de estos temas y en

los numerosos “casos” naciona-
les entre los que no falta un buen
número de “casos” canarios: se-
rá por aquello de que esta es una
tierra única y, como no, también
lo es para el asunto de los mar-
cianos. Además el autor nos re-
cuerda que los creyentes en los
ovnis basan prácticamente toda
su argumentación en los testi-
monios de las personas: testigos,
contactados, abducidos... pero
olvidando que los testimonios
son exclusivamente eso, testi-
monios, y en ningún caso prue-
bas.

Probablemente la creencia en
los ovnis, tal vez todas las cre-
encias, guardan una relación di-
recta con el conocido pulgar de
Asimov, como se encarga de en-
fatizar Ricardo Campo en su li-
bro: “La ciencia contemporánea
nos informa con un detalle jamás
alcanzado de la estructura del
universo, nuestro planeta y nos-
otros mismos. En este gigantes-
co escenario racional no hay lu-
gar para los dioses -por innece-
sarios- ni para sentido f inal
alguno. No hay ninguna flecha
que nos indique el camino, ex-
cepto el codificado en nuestras
moléculas de ADN. Esto causa
angustia a muchas personas, que
necesitan un pulgar que chupar,
una falda a la que agarrarse, co-
mo decía Isaac Asimov”.

PORTADA DE
LOS OVNIS

¡VAYA TIMO!.

Sobre ovnis y pulgares
PROBABLEMENTE LA
CREENCIA EN LOS
OVNIS, TAL VEZ TODAS
LAS CREENCIAS,
GUARDAN UNA
RELACIÓN DIRECTA
CON EL CONOCIDO
PULGAR DE ASIMOV

Títulos de la colección ¡Vaya Timo!
El creacionismo ¡vaya timo! (Ernesto Carmena)
Los ovnis ¡vaya timo! (Ricardo Campo)
La sábana santa ¡vaya timo! (Félix Ares)

PRÓXIMOS TÍTULOS
La homeopatía ¡vaya timo! (Carlos Tellería)
Los poderes mentales ¡vaya timo! (Carlos J. Álvarez)
La astrología ¡vaya timo! (Inés Rodríguez Hidalgo)
El más allá ¡vaya timo! (Miguel Ángel Sabadell)
El feng shui ¡vaya timo! (Javier Armentia)


